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METODOLOGIA



LA MEDlCION DEL s.I.U. EN AMERICA LATINA

Ernesto Kritz *
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La historia de la med ición del sector informal en América
Latina recorre, más o menos, los mismos caminos descritos
para el caso de Bolivia y, en honor a la justicia, puede decirse
que las experiencias bolivianas han sido pioneras en ese desa
rrollo. Es importante recordar que la investigación realizada
en 1977 por el Ministerio de Trabajo en la ciudad de La Paz,
fue la primera donde se investigaron características de los es
tablecimientos informales en la región y, tuvieron que pasar
algunos años, hasta que se hiciera la segunda.

La medición de las características del sector informal
urbano ha sido y continúa siendo especialmente dificulto
sa en América Latina. En buena medida porque las catego
rías estad i'sticas existentes no son neutras en 51' mismas si
no que reflejan una concepción acerca de lo que se va a
medir. Tradicionalmente y como expresión del viejo enfoque
desarrollista que predominó durante casi tres décadas, los
aparatos estadistlcos en la región fueron organizados para
medir el sector urbano de la economía que se suponía era el
motor del crecimiento y el que resolvería los problemas.

Este enfoque conceptual estaba avalado por algunos he
chos operacionales prácticos que no pueden desconocerse.
Entre ellos, probablemente el más importante, es el referido
al costo de las instituciones recolectoras de información
debido a la atomización del sector informal en el espacio.
Tanto por esas razones conceptuales como por las operacio
nales, ha resultado difícil para los interesados en el tema, ana
lizar la estructura y la dinámica de la economía informal
porque ni existen marcos muestrales, ni registros, ni tampoco
claridad conceptual como para encarar seriamente una tarea
de medición.
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Las primeras aproximaciones de medir la segmentación
del mercado de trabajo entrando por los hogares y utilizando
como instrumento las encuestas, tropezaban y aún lo hacen,
con la limitación importante referida a que la unidad de aná
lisis de las encuestas son, por definición, el hogar y las per
sonas y no la unidad productiva en la que esas personas traba-
jan.

Hay algunas encuestas de hogares en América Latina que
permiten avanzar un poco en esta dirección a través del in
d icador proxi que se refiere al tamaño del establecim iento.
En ellos se incluye la pregunta acerca del número de personas
ocupadas en el lugar de trabajo. Utilizando este tipo de
intersticio, se hicieron mediciones partiendo a la fuerza de
trabajo entre aquellas que emplean menos de cinco o las que
ocupan más de cinco personas. Pero, é por qué cinco y no
diez o quince?, la elección ha sido en muy buena medida
intuitiva y, quizás, si se quiere encontrar alguna racionali
dad, sustentada en que el tamaño del establecimiento debe
estar asociado a algunas características de su estructura
que hacen que tenga ese tamaño y no otro.

Surgen sin embargo, algunas dudas que hasta hoy no han
sido resueltas con el instrumento disponible, por ejemplo,
desde el espectro 'mercado de trabajo', en el cual se incluyen
a todos los ocupados en establecimientos de menos de cinco
personas, queda el enorme conglomerado de trabajadores por
cuenta propia. Se podrra decir que son unidades económi
cas unipersonales, pero desde el inicio, diez años atrás, se
planteaba qué hacer con los trabajadores por cuenta propia
que son profesionales. Con esta lógica, un abogado, un
ingeniero o un médico que trabajan por cuenta propia esta
rían dentro del sector informal pero por las características
peculiares de estos establecimientos, en realidad no son,
estrictamente un idades informales.

Por lo tanto este tipo de asociaciones entre el tamaño
del establecimiento y sus características tecnológicas, orga
nizacionales, productivas o empresariales son, hasta cierto
punto válidas, pero, rápidamente encuentran limitaciones
que, en el fondo, son propias de las categorías conceptuales y
su expresión en el aparato estad ístico.
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El punto clave para superar estas limitaciones probable
mente consiste en trascender esa unidad de análisis, que es el
hogar- o las personas e inten tar pasar a la 1Inidad definida a
partir de la empresa. Pero, de nuevo se enfrenta la restric
ción esencial de la inexistencia de registros de todas las uni
dades económicas que operan en un cierto espacio.

Una de las formas de superar esta limitación, por lo menos
de manera parcial, es la que se ha intentado en dos experien
cias: una realizada en Guayaquil en el año 1982 y la otra,
más completa, en Lima metropolitana en los años 1983 y
1984.

Metodológicamente en la investigación de Lima metropoli
tana se utilizó una técnica mixta de recolección de datos par
tiendo de una encuesta de hogares donde, con los criterios
utilizados hasta el momento, se obtuvo una aproximación
provisoria acerca de las magnitudes relativas de los distintos
segmentos en los que se distribuye la población económica
mente activa existente en los hogares. Utilizando esos cri
terios proxi, particularmente referidos a la categor (a ocupa
cional y el tamaño del establecimiento, se pasó a una segun
da fase en la cual ya no ser i'an investigadas las personas sino
los establecimientos. Esta metodologia no hace sino suplir
la inexistencia de un registro.

Para la segunda fase, la muestra de establecimientos abar
có a todos los patrones que declaraban ocupar menos de cin
co personas más los trabajadores por cuenta propia. Contan
do con la dirección del local, se aplicó, en todos los casos,
una encuesta dirigida a conocer las caract.er i'sticas de la

unidad económ ica.

Es en este aspecto donde se han logrado algunos avances
que vale la pena resaltar. Lo que interesaba averiguar respec
to él los establecimientos presuntamente informales, eran dos
aspectos centrales: por una parte su estructura tecnológica,
organizativa y el modo de relacionarse con el resto de las
unidades productivas, tanto en el mercad,o de fact~r~s ~omo
en e\ de producto,; 'f, por otra, saber cual fue la dlnan.lICa.c;c
ese establecimiento desde el momento de su constltuc\on
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hasta el momento del relevamiento en términos del tipo de
acumulación que habla experimentado. Esto, tenía dos pro
pósitos: uno de d iagnóstico que puede ju.stifi.c,arse p~r s(
mismo y otro de identificación y especificación de srtua
ciones -dentro del contexto heterogéneo que ya se advertja
con mayor claridad- para la definición de poi íticas d irígidas
a cada uno de los subsegmentos que conformaban esa estruc
tura compleja.

Las caracterlsticas del establecimiento tanto en términos
de estructura tecnológica y de organización de la producción
como del acceso al mercado de factores y al de productos,
permitieron comprobar lo que habrá sido la hipótesis inicial
en relación con la marcada heterogeneidad de situaciones que
se producian en el sector informal.

Sin entrar a desarrollar el contenido del cuestionario, que
recogió una cantidad muy grande de información, vale la
pena resaltar que en esta experiencia se consiguió, de una
manera razonablemente aproximativa, encontrar algunos
indicadores acerca de cuál habra sido la dinámica del estable
cimiento, desde el momento en que inició sus actividades
hasta el de la encuesta. Y, para esto, una tarea interesante
como experiencia fue, por un lado, establecer el balance de
cada uno de los establecimientos encuestados al momento
de las entrevistas y, por otro, establecer el balance inicial
con el que hab ran partido.

Plante~do de esta r:nanera se puede legítimamente, pre
g.untar cor:no se hace esto en locales que, por definición, no
tienen registros contables y, aunque esa es la dificultad más
grande, debe recordarse que se trata de locales donde los ac
tivos y pasivos son pequeños y no resulta diffcil establecer
el estado de patrimonio al momento de la encuesta, con un
razon~b~e. grado de aproximación a la realidad. Tampoco
fue ?/flcd establecer el patrimonio inicial porque casi la
totalIdad de los estab/e~;mientos se iniciaron con muy poco
y estaba, en general, bien registrado en la memoria de las
personas.

Ciertame~te, .debe haber una cantidad de activos que
no fueron incluidos, otros que fueron subestimados pero,
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el análisis agregado de los establecimientos indica que los
desvíos no son demasiado significativos y, que al confor
mar una ley de comportamiento más o menos regular,
esos desvíos ocasionados por los sesgos de la memoria no
fueron tan importantes como para invalidar el método.

Contando con la situación inicial y la situación final, no
resultó demasiado dificultoso conocer cuál habrá sido la tasa
de acumulación de cada uno de estos establecimientos a lo
largo de períodos de operación. Así, se pudieron establecer
intervalos de 'clase que permitían diferenciar a los estable
cimientos informales, según los regrrnenes de producción
bajo los cuales estaban operando. Se encontró, yeso es lo
que cabra esperar, que la mayoría -cerca de dos tercios
estaba funcionando bajo un régimen de reproducción de
ficiente, es decir, que ni siquiera podrán asegurar la repro
ducción de su fuerza de trabajo y, en rigor, habra sufrido
procesos de descapitalización. Cosa explicable en cierto
modo por la agudización de la crisis.

Se encontró otra proporción de establecimientos que ope
raban un régimen de reproducción simple, es decir una situa
ción estacionaria y, un 15 % sometidos a reproducción
ampliada. Esto permitió, en términos cualitativos, apoyados
en una base cuantitativa, que será endeble pero que no pare
ce impugnar los resultados posteriores, comprobar claramen
te la heterogeneidad desde ese punto de vista. Y, lo mismo,
desde el punto de vista de la inserción mercantil. Hay esta
blecimientos que operan en mercados diferenciados, otros
en mercados relativamente competitivos y algunos que
costituyen la base de mercados oligopólicos concentrados.

Esta forma de aproximarse puede resultar fructífera sobre
todo si uno se plantea diseñar políticas para el futuro. Preci
samente por la heterogeneidad que se descubre, es claro que
las políticas deben ser selectivas. Para ello, a partir de la in
formación obtenida en la encuesta, se construyó una cantidad
muy grande de indicadores, mucho más que aquellos que nor
malmente se encuentran para analizar una empresa formal, y,
dos tipos de instrumentos. Uno en el cual se analizan simul
táneamente los regúnenes de reproducción y los niveles de
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acumulación con la forma de inserción mercantil que permi
ten estud lar la trayectoria y la dinámica probable del estable
cimiento informal al que se denominó, por esta razón,
"matriz de potencial dinámico". Se encontraron 48 posibles
posiciones distintas que permiten identificar:

a) un conjunto de unidades económicas informales sin pers
pectivas hacia adelante, condenadas a ser instrumentos
de subsistencia donde no tiene sentido aplicar políticas
de promoción porque no resolverían nada y que necesi
tan otro tipo de medidas que implican modificar también
al sujeto empresarial.

b) una fracción importante de unidades con potencialidad
clara de que podrían evolucionar hasta establecimientos
formales o, al menos, hacia límites entre la informalidad y
la formalidad.

El otro instrumento que es útil destacar y que se genera
a partir de la información recogida en las encuestas, es ela
borar perfiles microempresariales de las unidades económi
cas informales, importantes para las políticas de promoción,
sobretodo aquellas de acceso al crédito y que resuelven un
problema crucial: de todos los programas de fomento o pro
moción del sector informal, el costo de la elaboración de
proyectos generalmente supera el monto de los créditos
mismos.

De esta manera, a partir de las técnicas de la encuesta,
debidamente procesadas y automatizadas con un programa,
se logró con un buen grado de aproximación, construir
perfiles microempresariales a un costo de 20 ó 30 dólares por
microempresa. Esto se justifica en relación a los métodos
tradicionales de evaluación de proyectos, que son mucho
más caros y requieren de un tiempo mayor que el empleado
en esta experiencia.

Con todas las limitaciones del caso, ésta parece ser una Ií·
nea interesante a profundizar, como se viene haciendo en
el proyecto de planificación de mercado laboral del Perú,
en la medida en que logra dar algunas respuestas que no se
encontraban cuando se abordaba el estud io del sector infor
mal exclusivamente desde la perspectiva de los hogares.
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